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Estimado c. Convencional: , 


Cumplo en hacer llegar-a usted mi cordial saludo y felicita 
ción por haber sido elegido para representar a su organización partí 
daria, ante la XV2 Convención Nacional del Movimiento Nacionalis- 
ta Revolucionario "M.ALR.', deseandole éxito en sus intervenciones Y 
exhortándole a ratificar, en esta oportunidad, su econocida capacidad, 
lealtad y alto espíritu de responsabilidad. 
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No escapa a su cono 
nuevo encuentro de la militanci: 
demos afirmar que ahora, como nunca 
MNR su destino como partido de las 
fundamentalmente, el futuro del pue blo 
esperanzas de encontrar las soluciones más pre 
y progreso, justamente a traves de nuestro Partido, cuya brillante y 
acrisolada historia, preñada de glorias, sacrificios y lealtad al interés 
nacional, constituye la única alternativa valida para el futuro. 


movimie 


sas para su bienestar 








Sin embargo, antes de iniciarse las deliberaciones de la Con- 
vención, es preciso reflexionar conciencialmente sobre las graves ame- 
nazas que ensombrecen el panorama interno del Partido. Se advierte 
un grave deterioro del ordenamiento institue £, con la vulneración 
permanente de los instrumentos regulares de la vida partidaria, que co- 
mienza a derivar en un estado de anarquía, caos, autoritarismo e im- 
provisación, como preámbulo al derrumbe del andamiaje en que se 
asientan nuestras organizaciones funcionales y territoriales. 





Una escalada sin precedentes de elementos ajenos a la causa, 
fan venido a trastocar el sistema instituido en cuatro décadas de lu- 
chas revolucionarias, El ordenamiento jurídico, ad emerge de un 'Esta- 
tuto Orgánico, que debe ser el eje de todo el quehacer movimientista, ha 
sido permanentemente vulnerado, en servicio exclusivo de intereses de 
grupo o de personas, sin asomo de respeto ni consideración a las bases 
partidarias que, al final de cuentas, son las únicas que pueden modifi- 
car o enmendar su Estatuto, a través de los mecanismos naturales, 
como la Convención, que:es la autoridad máxima del Partido. 


El trasfondo de estas actitudes, nos muestra que el MNR ha 
servido de fácil instrumento de uso personal, para la realización 
político de individuos de reciente inscripción y, por cierto, sin la 


mística ni convencimiento ideológiso de lo que representa el Partido de 
la Revolución Nacional. Es más, que se ha permitido una especie de 
desnaturalización de la esencia doctrinal movimientista, pretendiendo 


ponerla al servicio de la contrarrevolución. 


Las nuevas modalidades impuestas en nuestra lucha parti. 
daria, a título de renovación”, es el gran pretexto para acondicionar 
una estrategia astutamente concebida y que solo busca la captura tanto 
de la conducción del MNR como el ejercicio del Poder a espaldas y para 


desplazar a la gran militancia. 


Por eso, la actitud que debe usted adoptar, al igual que los 
demás convencionales, adquiere extraordinaria importancia, aporque de 
ella depende salvar o liquidar definitivamente el MNR como Partido de 


las grandes mayorías nacionales. 


Está en sus manos y su inteligencia, saber advertir el peligro, 
analizar con serenidad y profundidad las alternativas que se nos pre- 


ir con sabiduría a los futuros conductores y candidatos, 


sentan y eleg 
entre los mejores y más connotados militantes movimientistas, respon- 
diendo así puntualmente con vuestra conciencia y, sobre todo, con la 


justa y ansiosa espectativa de vuestros representados. 


uivocarse en estas circunstancias cruciales, en esta hora 
histórica del MNR, sería fatal y funesto. Por eso, estamos seguros que 
usted, estimado compañero sabrá defender al Partido con esa arma in- 
vencible que nos otorga nuestro propio Estatuto Orgánico y que esta- 
mos obligados a hacerlo respetar, que es el voto democrático y secreto. 
No importa cuanto haya avanzado en la equivocación. Es tiempo de 
detenernos a meditar y actuar en consecuencia, 


Reiterándo a usted mis congratulaciones y buenos deseos, ten- 
go la satisfacción de saludarlo revolucionariamente. , 


POR LA REVOLUCION, NACIONAL 
pu EZ" CÉtis>= 


ÑO Chávez Orji 
SUBIEFE NACIONAL DEL MNR, 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DR. ÑUFLO 
CHAVEZ ORTIZ CON MOTIVO DE LA ENTREGA 
DE SU LIBRO EN EL AUDITORIO DEL 
MINISTERIO DE SALUD. 


Quiero empezar con un agradecimiento a las palabras de 
los cc. Jaime Rubin de Celis y Carlos Porice Sanginés y además 
a quienes hicieron posible la publicación de este pequeño libro: 
Naya Ponce, Maritza Uriarte, Eduardo Pereira, la editora Alce- 
graf, Rogelio Iiguez, Mario Chávez Landivar. Teresa Chávez 
Vidovich, Rubén Wanderley, Javier Zuazo y a mi esposa. Espe- 
cialmente a Carlos Ponce Sanginés que fue el corrector de la 
obra y el prologuista, “con todo merecimiento dados los altos 
dotes de intelectualidad y seriedad de todas sus obras como uno 
de los antropólogos más conocidos de América (aplausos).. El 
libro que presento es un recuerdo a mis padres, el Dr. Cástulo 
Chávez Egúez, político, parlamentario y magistrado, presi- 
dente de la Corte Suprema de Justicia y Dña. Elvira Ortiz T. de 
Chávez, poetisa y compositora autora de la música del himno a 
la virgen de Cotoca. Soy el sexto hijo de este feliz matrimonio, 
de los ocho: Rafael, Omar, Edith, Hebe, Neysa mayores que yo y 
Circe y Emmer los menores, de los que sobrevivimos los cuatro 


menores. 


Quiero también pedir disculpas a todos ustedes y a los que 
lean estas páginas por las deficiencias que ellas pudieran tener. 
No es una biografía, porque debería contener todos los momen- 
tos de mi existencia con detalles, con citas de las personas que 
vivieron a mi alrededor y esa es una labor mucho más seria, 
más cuidadosa, que corresponde a los que se especializan en í 
biografias. Yo por el contrario soy especialista en ensayos. 
Pido disculpas a los compañeros y a los personajes de la histo- 
ria de Bolivia que pudieron haberse escapado de mi memoria. 
He tratado solamente de fijar la ruta que siguó la revolución 
nacional hasta alcanzar sus máximas conquistas y mostrar lo 
que costó a las personas comprometidas con el pueblo, con el 
porvenir de las clases humildes, de las clases desposeidas. en la 
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Juan Lechin Oquendo y Hernán : 

es de compañeros nacionalistas revolucionarios que 
apa s de cortar más de un siglo de humillación y pre- 
0 yate boliviano y abrir las vías para estructurar 
Pp ci con mejores relaciones sociales de convi- 
> cd Se contempló también las divergencias que hubieron 
en el seno de las filas de la revolución nacional, que comprende 
no sólo al M.N.R., sino a otros partidos que también intervinie- 
ron y colaboraron en determinadas épocas y por añadidura los 
errores que hemos cometido, los fracasos y los grandes acler- 
tos. Termina el libro en el momento en que prácticamente vol- 
vemos a recibir el poder de un país con su economia destruida 
por dieciocho años de dictadura y tres años de anarquía. Por 
eso, planteo que el próximo capítulo será materia de otro estu- 
dio. porque esa es la proyección hacia el porvenir. 


Tocóle al M.N.R. la suerte de reestructurar la economía 
boliviana, ciertamente a un costo elevado, alto, porque no 
cabía otro modelo que uno semejante a los de la acumulación 
originaria del capital. Por lo mismo, el modelo económico ac- 
tual es un modelo burgués, el cual ha exigido más sacrificio a 
las clases desposeidas. a los trabajadores y mucho menos sacri- 
ficio a los que para alentar el crecimiento de la producción tie- 
nen que acumular excedentes convertibles en capital para que 
el producto pueda seguir creciendo y haya un ciclo de acumula- 
ción ampliada sin la cual no puede existir la sociedad. Empero, 
como señalé en mi escrito sobre bases y principios del M.N.R,, 
que están contenidos como una parte de un libro anterior que 
se llama "Cinco ensayos y un anhelo”, lo que pretende y anhela 
la revolución nacional, en la cual se incorporan todas las cla- 
ses dominadas, desde el siervo campesino, el obrero explotado, 
la clase media depauperada y la pequeña burguesía nacional 
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sin horizontes ni límites en sociedades dominadas por el fhujo 
de capitalismo imperialista de enclave, que fue el que dominó 
hasta la nacionalización de las minas y hasta la reforma 
agraria de 1952 y 53, fue modificar las arcaicas estrt Icturas 
cambiado el simple capital monopolista en capital monopolis- 
ta corporativo, con posiciones aún más secantes que llegan, en 
el momento actual al ensayo que hace Europa, Norteamérica y 
Japón de tratar de prescindir de las materias primas del tercer 
mundo, cerrándonos el camino al desarrollo y a la prosperidad 
y que ha provocado una crisis larga del Tercer Mundo que casti- 
ga a Bolivia. La crisis del estaño es una crisis por mucho tiem- 
po, tendrá que encarecerse mucho el petróleo para que los 
plásticos, al subir de precio, puedan permitir de nuevo la utili- 
zación de la hojalata y el estaño pueda volver a tener precio y 
esto ocurre con otras materias primas del tercer mundo. 


Ha 


Era necesario tomar rumbos hacia otros renglones de la 
producción y evidentemente el viraje ha ido hacia el gas de 
petróleo, pero no se ha hecho énfasis en algo que es realmente 
liberador, que es el sector agropecuario, porque la peor depen- 
dencia que hay es la dependencia del estómago. Un pais que su- 
fre una crisis con el estómago lleno, tiene una crisis menor que 
aquella crisis que brota del fondo mismo de la necesidad ali- 
mentaria. (aplausos). Por eso en mis declaraciones sostengo 
que hay que superar el modelo monetarista actual, yo creo que 
ya vencida la hiperinflación, más o menos estabilizado el mo- 
delo que algunos han calificado de neoliberal, aunque ese cali- 
ficalivo tiene muchos peros y sería una cuestión académica di- 
sertar sobre ello, pero que sí, en el fondo, es un modelo burgués 
y como tal modelo burgués pura y simplemente no encarna la 
total aspiración de la revolución nacional, porque la revolu- 
ción nacional es algo más que la simple revolución de- 
mocrático burguesa, es un proceso de liberación nacional con 
justicia social que pretende la participación permanente de las 

asas para evitar que la concentración de capitales vuelva a 
estructurar un modelo tipo enclave o tipo corporativo de 


dominación. 


e a partir de hoy. ese modelo que ya 


u 
tdo de comience a marchar para 
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de un cambi € 
participación social de los trabajadores en todos los sectores y 
en todas las empresas, sean 


éstas del estado, sean privadas, 
sean mixtas, sean cooperativas, 


para que el productor del va- 
lor, el productor de la riqueza, sea participe e ia de su 
trabajo y que eso también pueda acumularse a cl que e por- 
ción de las ganancias de las empresas O de los excedentes de las 
empresas del estado para tener un desarrollo propio y autosos- 
tenido por largo tiempo, que es la única forma de liberarnos de 
la dependencia, que es tecno 


lógica, es económica, es financiera 
y es alienación ideológica también (aplausos). 


Como se cambió el tipo de relaciones sociales con la re- 
volución nacional, ya que no hay más pongos, ni más siervos, 
así como se eliminó la dominación secante de los barones del 
estaño, un sector privilegiado, que vivia del trabajo ajeno y que 
por lo general no terminaba reconociendo el esfuerzo del país 
sino exportando las riquezas acumuladas a través del proceso 
de acumulación y crecimiento del capital, pero que esto no se 
repita. Vemos que sólo las clases trabajadoras van a ser n1e- 
diante su participación en las empresas, capaces de democrati- 
zar el capital a través de organismos especiales que inviertan 
gran parte de lo que les toque porque hay que avanzar sobre la 
plusvalía burguesa, e invertir también como sí fueran inver- 
sores burgueses, o sea tener empresas propias que den a la eco- 
nomía una nueva base de socialismo, mediante inversiones 
que se manejen como capitalistas, pero que los dueños sean los 
propios trabajadores, para poder autosostener una cuota de 
acumulación que vaya haciendo crecer ese sector, de lo contra- 
rio tendrán las mismas trabas que tiene el cooperativismo que 
se ensancha muy lentamente, o caerán en el burocratismo de la 
empresa estatal. 


Creo yo que el porvenir de la revolución nacional, es un 


Y 


porvenir que debe encararlo el M.N.R., porque $us tareas no se 
han agotado y no se pueden agotar mientras América latina no 
sea un continente libre y deje de ser el traspatio de cualquier 
potencia internacional (aplausos). Y esto sólo lo puede conse- 
guir América latina a través de la integración, en todas sus for- 
mas, la cual debe ser un puntal de los postulados que haga a Bo- 
livia el Movimiento Nacionalista Revolucionacio. Sólo un €s- 
fuerzo conjunto del tercer mundo, fundamentalmente en nues- 
tro continente de América latina, podrá ír limando las cadenas 
financieras y tecnológicas con que nos tienen atenazadas las 
grandes potencias. Si las formas de explotación también han 
cambiado, sabemos nosotros que la acumulación originaria 
del capital surgió de una explotación inmisericorde de los tra- 
bajadores, con jornadas enormemente largas y salarios in- 
mensamente chicos, del saqueo de las areas colonlales, al igual 
que la explotación actual está basada en la transferencia de va- 
lores, los países de tecnologia atrasada utilizan más tiempo de 
trabajo, por lo tanto incorporan en sus productos la mayor 
cantidad de valor, pero ese valor, no es reconocido en el merca- 
do internacional a través de los dumpings, a través de desarro- 
llos específicos con subvenciones como está haciendo el merca- 
do común europeo en matería agropecuaria, de modo que los 
precios no corresponden al valor, están muy por debajo y nos 
compran barato todas nuestras materias primas, pero al trans- 
formarlas en producto el valor no se esfuma, el valor se capita- 
liza y se incrusta dentro del precio de los productos terminados 
que son los que nos venden. Entonces a la ganancia, que es 
parte de plusvalía que sacan de sus propios trabajadores los 
países industrializados, le agregan la parte del valor no pagado 
en el precio en las materias primas de los paises dependientes. 
Ese es el nuevo tipo de explotación imperialista que es capaz de 
rebasar la frontera entre oriente y occidente porque los precios 


del mercado son mundiales (aplausos). 


Por eso la única forma en que nos reconozcan el verdade- 
ro valor del producto de nuestro trabajo, es que esa materia prl- 
ma la industrialicemos nosotros mismos y compitamos con 
productos terminados en los mercados. El precio de los 
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productos 
corporaciones. 


terminados es un precio impuesto por las grandes 


¿Dónde hay bolsa del automóvil? ¿dónde hay bolsa de 
aviones?, ni siquiera hay bolsa de refrigeradores, pero si hay 
bolsa de metales, hay bolsa del café. hay bolsa del cacao, hay 
bolsa del arroz, hay bolsa de la lana y eS ahi donde en esa com- 
petencia se imponen los precios dumpling y se paga menos pre- 
cio que el valor, pero las corporaciones monopolistas son ca- 
paces de agregar ese valor no pagado a su precio y poner una so- 
breganancia del monopolio, porque ellos venden con precio de 
fábrica porque no hay bolsa que regule su precio y esto es lo que 


cada vez agranda más la diferencia entre el tercer mundo y el 
alizado, cada vez se vuelve más profunda la bre- 


mundo industri 
dentro de la economía. Sólo la 


cha que separa al sur del norte 
integración que vaya a un proceso de industrialización, que 


parta de industrializar nuestras materias primas, copiando las 
tecnologías más avanzadas. superándolas si es posible, podrá 
hacer que América latina pueda vivir utilizando y gozando del 
verdadero precio del valor que ha creado el trabajo de los hom- 


bres latinoamericanos (aplausos). 


z Para el caso boliviano, para estar en ese proceso integra- 
dor tenemos que comenzar por compartir mejor el sacrificio de 
la crisis mejorando las condiciones de las grandes masas tra- 
bajadoras y en segundo lugar abriendo las vías de participación 
de los trabajadores que son los creadores del valor para cuando 
se hayan vencido las primeras etapas de recuperación, a fin que 
la acumulación no beneficie a tres o a cuatro nuevos dueños de 
la economía de Bolivia (aplausos). 


Esta última parte es lo que no está en el libro porque es la 
proyección de la revolución nacional hacia el futuro, pero 
verán ustedes a través de estas deficientes páginas el esfuerzo de 
un pueblo, decidido a ser dueño de su propio destino, visto a tra- 
vés de un hombre que fue actor de ese proceso revolucionario, 
como soy yo. como lo fue el doctor Victor Paz Estenssoro, Juan 
Lechín, Hernán' Siles Zuazo, Augusto Céspedes, Carlos 
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Montenegro, Germán Monroy y tantos hambres que dejaron su 
huella en esta trayectoria de liberación, mostrarán al leerlas, 
que si Bolivia fue capaz de liberarse de la oligarquía minero- 
feudal. ahora tiene la misma potencia para poder sacar ade- 
lante a nuestro país, para ensamblarnos en una economia plu- 
ralista, con participación social e integrada en toda América 
latina que sea capaz de romper las cadenas del imperialismo 


(aplausos). 


Saquemos el ejemplo para la liberación futura, para me- 
jorar las condiciones de vida y de trabajo de nuestro inmenso 
pueblo, desposeido y para integrar América latina en un glorio- 
so porvenir capaz de borrar para siempre las cadenas de la de- 
pendencia del imperialismo, llámese como se llame. 


Muchas gracias (aplausos). 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DR. ÑUFLO 
CHAVEZ ORTIZ CON MOTIVO DE LA ENTREGA 
DE SU LIBRO EN EL SALON VERSALLES DEL 
HOTEL SHERATON 


Tengo en primer lugar que expresar mi agradecimiento a 
quienes hicieron posible la publicación de estos recuerdos de mi vida, 
principalmente a los compañeros Carlos Ponce Sanginés, Walter 
Kaune, José Luis Harb, Mario Chávez, a la directora de turismo Teresa 
Chávez, a la editora Alcegraf y a todos los que colaboraron para que 
estas páginas puedan llegar hasta ustedes en forma de libro y la pre- 
sento a la crítica y a la benevolencia de los estudiosos, tundamental- 
mente del ámbito político boliviano, pidiéndoles disculpas por las defi- 
ciencias que pudiera contener. 


No es una autobiografía, no llega siquiera a la categoría de las 
memorias de Chateubriand, sino que es el relato de vivencias de mi 
vida que por mandato del destino y por voluntad propia se engarzó a la 
suerte de las clases desposeídas y que desde las filas del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario tuve oportunidad de luchar en busca de 
un nuevo horizonte para Bolivia, ya que el oscuro mundo del modelo 
monopolista de enclave y del gamonalismo semifeudal, que conforma- 
ban lo que popularmente denominamos la "rosca" y con algún término 
un poco más científico la oligarquía minero feudal, habían fracasado 
en las trincheras del Chaco, y demostrado que la joven república de 
Bolivia no estaba estructurada, inconexa y por ello no fue capaz de de- 
fender en su integridad, el territorio nacional. De esas trincheras 
bañadas con sangre de ochenta mil vidas de bolivianos y paraguayos, 
surgió la conciencia de los militares jóvenes, Toro, Busch y una élite 
de defensores del Chaco, que intentaron la primera ruptura de ese 
modelo que oprimía Bolivia. 


Lamentablemente el poder de la rosca minera era tan 
omnímodo que aún sin aclararse históricamente las razones de la 
muerte del presidente Busch, se puede señalar que las presiones de 
la oligarquía minera le obligaron a suicidarse. Luego surgieron los más 
jóvenes, los de grado menor que se hicieron en las trincheras del 
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Chaco a través de la logia RADEPA o Razón de Patria. Emergen tam- 
bién dos fuerzas civiles, primero el Partido de la Izquierda Revolucio- 
naria y luego el Movimiento Nacionalista Revolucionario, buscando esa 
misma orientación de abrir un nuevo horizonte, el cual no podía ser 
otro que el de liberar al país de la tutela de la oligarquía minera y a la 
gran mayoría de Bolivia, los campesinos amarrados a la gleba y cum- 
pliendo todavía con la corbea que los moros trasiadaron a España y los 
españoles trasladaron a América. 


Las revoluciones necesitan dos condiciones. Las condiciones 
objetivas se dan cuando un modo de producción y sus diferentes for- 
mas no pueden cumplir con responder a la sociedad en un cierto gra- 
do de desarrollo que brinde a sus habitantes una razón para seguir vi- 
viendo. Cuando se entraban las fuerzas de producción con las rela- 
ciones sociales, se han abierto las condiciones revolucionarias de esa 
sociedad. Pero al mismo tiempo se necesita una conciencia que crea 
las condiciones subjetivas, de modo que ios partidos políticos son la 
expresión de esa conciencia, sea revolucionaria, sea retrógrada o con- 
servadora. Los conservadores expresan el estatismo de las relaciones 
sociales de producción, tratando de evitar su ruptura. Los revolucio- 
narios el sector dinámico de las fuerzas productivas. 


Así quedó conformado después de la guerra del Chaco este 
cuadro de fuerzas civiles y militares que habian hecho conciencia de 
transformar la realidad boliviana y las fuerzas de la oligarquía residían 
en los clásicos partidos del socialismo republicano y del partido liberal 
que defendían las relaciones sociales de producción, de explotación 
en las minas y de saqueo inmisericorde nuestras riquezas y de man- 
tener el trabajo gratuito de los surcos del campo. 


El P.L.R. y el M.N.R. caminaron paralelos, buscando despertar la 
conciencia de las masas trabajadoras, pero el Partido de la izquierda 
revolucionaria cometió un grosero pecado: equivocó su análisis de 
clase y tachándonos de nazis durante el gobierno del coronel Villarroel 
se alió a los partidos clásicos que buscaban restaurar las caducas rela- 
ciones sociales de producción minero feudal y eso les cerró para siem- 
pre el porvenir revolucionario, pese a los brillantes hombres que exis- 
tieron en esa fuerza revolucionaria. El M.N.R., en conjunto con la 


o les de la plaza Murillo 
RADEPA fue derrocado, escarnecido en loS pala de ¡ode comenada 
y la clase trabajadora desde el mismo de tes, despidos masivos 
ser sometida a masacres periódicas Y o de ta Izquierda Re- 
como la masacre blanca de Catavi, que elP ar través del ministerio 
volucionaria en alianza con la oligarquia ajeno > rza revolucionaria 
de trabajo. En ese momento quedó UNA caga pes condición subje- 
una sola conciencia revolucionaria, que tente en cel realidad más 
tiva de cambiar la realidad retrógrada de Bolivia por Una fue el Movi- 
moderna y más acorde al sentimiento de la mayoría, que Y 


miento Nacionalista Revolucionario (aplausos). 


vo matizada con sufrimiento y 


La larga lucha del sexenio estu ¿ 
y ecanismos que nos ligatan a 


PERO y E 
sangre, pero disponiendo ya de ciertos | en ñ 
las clases trabajadoras, como fue el Primer congreso indígena de Bo 


livia que se realizó el año 45 en las postrimerías del gobierno de Vila- 
rroel y la tundación de la federación de trabajadores mineros de Boli- 
via, que son obras que se realizan durante el gobierno de dicho régi- 
men. Faltaba aglutinar a los trabajadores de los talleres y las fábricas y 
durante el gobierno del sexenio con lágrimas, con sangre y con valor, 
luchando contra el bombardeo en Villa Victoria y contra el avance de 
las tropas del ejército oligárquico, fundamos la federación sindical de 


trabajadores fabriles (aplausos). 


Así quedó estructurado y ensamblado un mecanismo social re- 
volucionario que estalló primero en la guerra Civil y después el 9 de 
abril de 1952, rompiendo la noche negra de lá oligarquía. Las medidas 
fundamentales tenían que hacerse de inmediato, nacionalizar las mi- 
nas de los tres grandes grupos mineros de Hochschild, Patiño y Ara- 
mayo y liberar al siervo campesino. Dos millones de indígenas, someti- 
dos a la corbea de trabajo gratuito fueron manumitidos de la servidum- 
bre, esto el 2 de agosto de 1953, con el decreto de ley de reforma 
agraria que me cupo firmar como primer ministro de asuntos campesi- 
nos y el voto universal, precisamente para liberar al indio boliviano de 
su preterición, para que sea el ciudadano de Bolivia, capaz de 
construir su destino y construir su propia patria. 


Había que romper la mentira de la democracia oligárquica, basa- 
da en el voto calificado que excluía a las mujeres, a los analfabetos y a 
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tos pobres, Porque para ser ciudadano no sólo había que haber paga- 
do un impuesto por una renta propia. había que demostrar un cierto 
nivel de renta y el que no llegaba a ese cierto nivel de renta e ingresos 
no era ciudadano. Era la democracia de menos de cien mil ciudada- 
nos, cuarenta, cincuenta, sesenta mil según las elecciones, que go- 
bernaba un país de tres millones de habitantes y por eso se dictó el 
voto universal que le da su derecho a la mujer, derecho que ha cumpli- 
do su fruto, hemos tenido una presidenta, la compañera Lydia Gueiler. 


En el senado y la cámara de diputados están las mujeres al igual 
que los hombres, sentados junto con la clase entonces analfabeta, los 
campesinos, entonces explotados, los obreros y los hombres intelec- 
tuales de las capas medias y de la burguesía nacional, comprometidos 
con la existencia del pais. 


Fue el M.N.R. el que tocó este punto milagroso de lucha en los 
países de economía dependiente, bajo una estructura que ni siquiera 
fue neocolonial sino semicolonial. dominada por un enclave del capital 
monopolista y asentada en el atraso feudal. No había una sola clase 
capaz de romper esta estructura que resultaba férrea porque estaba 
además ensamblada a los capitales internacionales y al poder del impe- 
rialismo financiero. Sólo la nación podía romper ese estado de cosas, 
porque con ese modelo de capitalismo de enclave, todo el país se 
había convertido en un campamento minero y en un inmenso campo 
de reserva de brazos para el trabajo minero. Eran clases antinacio- 
nales, la oligarquía minera y el gamonalismo feudal que permitía suplir 
la fuerza de trabajo que se desgajaba rápidamente en las minas por los 
bajos salarios que pagaban las grandes empresas, con los siervos 
campesinos que resultaban el ejército de reserva de brazos baratos. 


Fue la gente de! Movimiento Nacionalista Revolucionario la que 
encontró ta solución, una sola clase no podía hacer la revolución, pero 
sí las clases dominadas, los campesinos en primer lugar, los obreros 
de las ciudades y de las minas, las capas medias que no tenían un hori- 
zonte de desarrollo y aún la burquesíia nacional que no podía surgir 
porque estaba dominada por una burguesía internacional. Pero todos 
ellos conformaban las clases nacionales, y estas clases nacionales 
había que aglutinarlas en un solo frente, en un solo movimiento y eso 
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a A r fin el 9 de abril 
fue el Movimiento Nacionalista Revolucionario oy también en las 
de 1952, derrotando en las calles de La Paz Y Bolivia sea un país dis- 
ciudades del interior, abrió las puertas para = modeimio con: justicia 
tinto, que camine hacia un estado nacional 


social. 
las metas a las que debían llegar 
db i i n prim 
las medidas de la revolución, por múltiples Edo RE e cel 
lugar porque la era arquitectónica duró MUY aia E uno pude sin 
luego vino la contrarrevolución de dieciocho a e artir de este mo- 
embargo destruir la obra de la revolución. Ahora A is de sustitución 
mento que sufrimos la peor de las crisis, que oe derecho a vivir 
ras materias primas, que nos niega | lsnái 

de nuestras mat p ccionistas de los países indus- 


por el dumping y los sistemas protel A 
trializados, que impiden la venta de nuestros productos en sus 


grandes mercados. 


No se han cumplido a cabalidad 


Debemos reemprender las tareas de la liberación nacional, la 
que se enmarca no sólo en un contexto nacional, sino que debe so- 
brepasar las fronteras de los países dependientes, para afrontar la cri- 
sis de substitución de las materias primas mediante dos sistemas de in- 
tegración, la una industrial vertical para hacer de nuestros productos 
primarios bienes terminados y aparatos para Su USO, y COMO la tarea de 
la industrialización es demasiado para economías débiles y depen- 
dientes debe hacerse una integración horizontal entre los países atec- 
tados por ejemplo de América latina para estructurar el consumo de 
nuestros productos en nuestro propio mercado común ampliado. 


Esta lucha de liberación nacinal contra la dependencia y el atra- 
so sólo pueden llévarlo adelante los frentes de clases oprimidas en 
una actitud conscientemente antiimperialista y antifeudal, liberadora e 
integradora, de participación social, para lo que propongo que junto a 
la economía estatal y a la privada se cree y se impulse el sector de la 
economía social de participación de los trabajadores. 


Para todo esto se requiere de los frentes nacionales de clases 
oprimidas que son las clases nacionales que se definen por tener una 
actitud y una conciencia revolucionaria pues la participación en ellos 
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sociales creando ideologías que tien- 
den a conservar esas relaciones sociales. Las clases nacionales, que 


tienen compometida su propia existencia con la existencia misma de la * 
nación son por el aporte de la conciencia de los trabajadores clases 
revolucionarias que buscan la transformación de las injustas relaciones 
sociales de producción. Todo lo Que el libro relata en cuanto a la lucha 
revolucionaria es producto del actuar consciente de las clases nacio- 


nales bolivianas que ahora deben reemprender el camino señalado 
por las grandes conquistas de abril. 


Este libro "Recuerdos de un Revolucionario, lo dedico a mi es- 
posa Aurora y a mi hijo menor Marín que forman el centro de mi vida. 


Con estas palabras, presento el libro "Recuerdos de un Revolu- 
cionario" y agradezco a todos los concurrentes a este acto por su enal- 
tecedora presencia. 


Gracias señoras y señores, gracias compañeros. 
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